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LA B A N D E R A  CARLISTA
D i o s . i » A T r i * i A . . R E Y .

SECCION OFÍCÍAL.

 ̂ 8 . M.^el R o j  nnestpo S eñ o r [<i. I». G.) -c rn tinúa  sin 
Añteijad al fren te  de su loal y  Taléfoso R e c i to .
^  .S-'iL la  R ^ iaa .y .au sau g u sto s  hyQ s”<;pntin(ján.^in- 
w n  á n ’n o redad .ea  Su im p o rtan te  w lud i

SECCION NO OFICIAL,

A S F t X I  A;

í.
. W h a j  h u m a ^  rem edio; ta n ta  es l a  corrupción , ta l  

a inioDraliilaa,. ta n ta  l a  .liadiondás .de esto  qna se 
jjw am o p arq u ía  a lfonsiaa , xiue, s i  Dios no nos acnda, 
.pob lac ión  de E sp añ a  en &rove plpao sa n ir e ja rá  con 
a  ” d t  a ^ ’ia  m oríro t
■ quaíu°5“°i® y  cu án ta  p o d redum bre! Sabíam os 

- 1 T tspdbliea en  qiie la  in -
y  e l cm ism o, y  e l éfiio^ y  e l  asesina to  son 

^^PP<^®-iSñ<‘ríb a rao 8  q u e j a n ^  á  V j , ^ P “ bhca b a y  un pueblo, sangre  de n u e s tra  sangre  
i , J ? ^ u e  n u e s tra  c a rn e , donde la -sparlonas’ rugen ; r  

auaM ecen, y  la s  cabezas h ie rren E y  la s  
* sep u lta rse  en

7 'J'i'.dsM eíioton de fas  
; ; ; ; ;^ « o n e s  nunca d& tre g u a  a l órden. n i descanso á  la  

” ”  ®* - '.iatnás pudimos
querida  r in íe ra  A se r  pes- 

(j^^ciO BcadoD de se bao lnaran  todas aquellas inrm in- 
QBiaas y  engrosadas con la  pestllen tfsim a he- 

^ ^ t d e l  omfsmo á o lr le io . ■
nnertro e  htjos? ¿qué d lí^ n  la« g en erac io - 

S«« Páginps d e .,... oprobio .
«onolay'en, m e jo r d irem os, ’ 

l a  ca ld a  da D, Alfonso? .
<*« ta p a rse  la s u a r i -  

^  ^  esW mago y  r a r -
^  k ! u “  m ejillas, «dudA blraiW ite d irán ; «.Aquolto

c a s tig a d a p o í Dios
Y af ^enropcioB » • •• •

;U ,í^ i |c t iy a rn e n te ;  la  restau rac ió n  al&ujsina es el des- 
■ ^ ^ í m d ^ i a l  l ib e ra l; es la  se n tin a  de-todas ’

'■ " *  1 ”  »  »■>'>*
^  »0W ^ ®  y  recordem os que s ie te  años
•fe Una oJ- rero lud ion  asquerosa en nue e l honor 

Una ®® m anctU dpúblicam ente , y  U  deshonra
‘‘ «mos paseó por E sp añ a  en hom bros de los

2n? contribuido ¿  co rrom per 4  Ja
5?^ J  en prem io honores, riq u e-

f !  I l e u í r i R d e  iv i r á  Bspaqai con hom-a!

*ii ertan5 ?^ e s tra ñ a  v  u su rpado ra  d in astía  manch-i 
íK* t í  * a lcazar. haciendo necesario ' que
k í l . í í r a  ^

'iosiarni.4» T  í '*  “ ■'^pu-üima,««*»«* sus so-
e«ft > e ? n ^  Pom^ntreo v a te  E eh eg aray :

cordamoí? con- dolor y  vergüenza, y  con asco

en el ostdm qgo; pero  lo qd e  a l vóm ito nos in c i t a , poiv 
q u e d a d a  h a y  m as nauseabundo ,'es 'es to  que h a  dado  en 
apodarse restaatiacíon  alfonsina.’ ■' ■

E n P.an, y  con fecha W  dé .^eüem bre de 1R68. es de
c ir , apenas su  p la n ta  h ab ía  pisado el .suelo francés; 
apenas h ab ía  com entado esa  em igración p o r la  deshon
r a  im búesta  y  so s ten iía  p o r la  desvorglienza de un  hijo, 
dona Isab e l de Borbon^decia A los españo les a n te  la« 
naciones do 'E a ro p a :' «La tr is te  sórie  de defeccionas, 
los ac tos de incretb ie desleaitad  que en  eo rto  e s p id o  
de tiem po han .sido consum ados, a f i l a n  mas m i a ltivez  
do española que ofenden m i dignidad de re in a ; « í«  »e 

n i au n  on «1  delirio  de ma m as g ra n le s  «nom i- 
-gosde la  au to ridad , U  idaa de y * t t í  p o i tr  p ib lies , riua 
•tiene un  o rigen  ta n  elevado, p te d t  co*ferirse,
■c«r*f 6 iB p v iw tw  co% el entsilio i e  U  f» eria  miUeriid, eo»

; la M im te ia  oitgAdebatalh% et*edueidoi.*
•' Y  luego anadia: «como re in a  leg itim a de E sp añ a , y  

do ipuebdaprév ioex .'im on  y  m adura  pclloxion, h e  croido 
-conveniento buscar en lo s  uoraiuioa d« un augusto  a lia 
do la  seguridad  n ecesaria  p a ra  p b ra r, en  ooaiion  ta n  
d iíícil, cual cum pla i. mi re g ia  calidad y  a l d tie r  ep f  »# 
tne entne*lro de fra sm iíif iití/te‘oe á vu A»^ a í i  dereoAat, 
im oritos e n  l a  ley , reconocidos y  ju rad o s  por l a  na» 
eion,»

á ' a i  poco tiem po volv ía á  h a b la r  con los españoles, 
-y le í decía; «conservo bajq  m i g u ard a  y  custod ia  á  don 
A ltonso m ien tras  resid a  fu e ra  da,su  p á tf ía  y  h a s ta  que 
ji,'KÍiiaaiioj>or na gobierno u¡por a m s  Oórtee que r e p re -  
,5pnt.!n  oí voto  leg itim o d.’ la  nación, os iq en tregue.»

M ioatras que en P rancia 'resonab .tn  esos aeonros y  
eso sp ro m esaad e  ia ,a u g u s ta  h ija  de re m a n d o  V il,  de 
GiVJlz á  Santofia ensoraec ian  (os a ires  o tro s aqm itos; 
.a sen tas  de ignom inia, ecos d e  ho rrenda perfidia y  de 
inc re íb le  desleaitad .

B riinero  dijeron; «querem os que la s  causas qu e  in 
fluyan en la s  .supremas resoluciones las podantis decir 
deím ie  de }^)^estrnt madres de m estra s esaosas y  de n»et~ 
tras a ja s;  querem os v iv ir la  v ida de la  hbnr.i, y  de la  li- 
herta.X-.* Acontamos p a ra  rea liza r  nues tro  in q u eb ran 
ta b le  propCsito... con el apoyo de los m in is tro s  del 
a l ta r ,  intero.sados ante.s que nadie en ce g a r en  su 
origen las.nteaXeSdel oieic y  d ' l  m%l ejemplo.. E l ré d a c to r  
d e l escrito  llám ase D. A delardo López do A yala , y 'e n 
t r a  los varios ftr.nan tes  s? hallan  e l duque d é la  T o ira  
y  D. X atonio  C aballero de Rodas. No decim os m as, t  
proseguim os.

,, C ontinúan los g rifos, y  en M adrid aparece en  cada 
ca lle  y  en  cada esqu ina un á  alocución del po-ler sup re
m o, Ilam idii en tonces Tunta pro risional. y  decía: . «Z* 
Staditia  de los B o r ^ n n  ha coitehiído. E l fanatism o ▼ 
la  íi(w»Cia/»«r5 » e l sino de sn r id a 'jir iv d a .  L a in g ra ti
tu d  y’ la  crueldad han sido «d p rarare 'ó toégado  4  loa que 
en  1808 defendieron la  nación  v  el tro ao . y  ¿  lo sq n e  
en  18F? salvaron á  la  h ija  de F em an d o  V l't. S u fra  la  
le y  de la  e y p iae io n .. ¡A baló los Borbonea!» F irm an  e s te  
pad rón  de ignom iaio  áó cahalleros. y  el décim o se llam a 
D. F rano iseo  R om ero Roblado.

P ero  la  h ija  de F ern an d o  V II no está  au n  b a s ta n te  
de.gradadi y  envilecida; es p reciso  p asea r su e n ^ e o i -  
m ieftto p o r  e l o rbe en tero ; y  efeotivam ente, un  m iá is-  
tro  de E stado, en  un a  c irc u la r  que .exaniina y  esplioa 
«Fá caida.de un m onarca  y  la  p e rp é tu a  desheredación  
de su desocódentis», d ice ' á  las potencian e x tra n je ra s ; 
«la m as a l ta  personificación ded poder públipo se b a ila 
b a  rodeada de iafiuencias de d iv e rsa  índole, des tinadas 
la s  u n as  á  m a n ten e r vivo e l  esp fritu  üe re tro ceso , r  
encargadas la s  o tra s  de J ía tt eomvletanwtíe estraños & la  
polUica, y  sobre los cuales, a l ta s  Gonsideraoíones do 
respe to  im ponen un significativo  silencio.» L a p erso n a

Ayuntamiento de Madrid



L \  BAÑPBRA CARLISTA.

A quieD el gran partido liberal de España, sin distinción 
de &grup&cion6fl ni iDSktices* hftbi& escogido como Bim- 
bolo ;  emblema de sos aspiraciones, dejó de ser ana 
fuerza viva en el orgaaiemo política de lis nación desde 
el punto V hor» en que, 4 f** jafrtdotjurcKentM, 
rompiú el pacto que, e»crixo v sellado con la sangre mas 
8*p*rosa jp u ra , era el tituloverdaderamenteirrefra- 
gable «e eu Mder supremo Habia depuesto la ma^ftUd 
J  con elU el derecho á la veneración que la sociedad 
cebe al aejlositarto de la autoridad suprema. Había de
jado también da ser j  por lo mismo la preroga-

de la irresponsabilidad, perdiendo su significación 
constitucional en el sentido real de la palabra quedaba 
reducida á una mera ficción, á una fórmula insosUacial 
y  vana, «fae disipó el fantasma de la m tdia I tg tím id a i,  
que era el prmcipio áque desde la muerte del penúltimo 
monarca venían obedeciendo siempre las diversas for 
mas de nuestras combinacienespolitícaa.»

Y despees coneluia: «Cuando móviles v pationtt de 
«aráoter meramente y tr t t i ie l .  y cuya calíflcacion nos 

j  el regulador de la gobernación de
un Estado; cuando la  política no obedece k  leyes ni 
principios, cuya proclamación ea puede liacer sin 
•wr>ro/*srftfMí*íc aiÍM ji dignos s«*ii«t>aíea, es natural 
que, de parte de los estrados, haya una fría reserva 
muy próiima al desvio-, y acabe por aislar al pueblo 4
áujen un funetto uestino ba colocado en esae condi* 

oiet.»
Este padrón de ignominia está firmado por D. Joan 

Alvawz Lorenzana, el mismo que imputaba á doña Isa
bel «la errónea creencia de que «» »ianío sagrado podría 

4tst.pac\blt detn%dn d< citries tro- 
,^ d a d e s , t  el mismo que, heraldo de la revolución de 
Setiembre, llamó á los palacios de los soberanos y les 
Munció o\ío si reinado de lo instable y  de lo síniestramen- 
tewuleriose bahía. concJuido; el mismo que ha «do em- 
Wjador de Alfonso XII, quien quedó altamente satisfe
cho de su celo y lealtad.

Ahora bien, reflexionemos un instante. Sin tener en 
cuenta aquel desbordamiento de una persona sin deco-
Satipropla digDid^: ein reproducir los artículos de 

s £poca, ai de M  I>iarto i'spañol, ni los versos de BIm - 
co, hoy alto funcionario ; ni las indecentes coplas de 
Manuel del Palacio, ayer también alto emplea*) • de
jando, en fin, cuanto lleva el carácter de oficioso ó de 
privado, y ateniéndonos á los documentos oficiales, te-
BGI2108 :

,9“® j® Borbones, representadapor la bya de hemando Vil, estaba infamada, envileci-
íw e^ran jeiós mismo que ante

2.® Que los infamadores han sido D. Adelardo López 
^ A y a la , actual ministro de Ultramar; D. P ra n c i^  
^ m e r o  y Robledo, actual ministro déla Gobernación; 
O. Juan Alvares Lorenzana, ei-embajador alfonsino en 
Boma; D. Francisco Serrano, alto d i^atario  y  cordial 
amigo de la situación, T I). Joaquin Jovellar. actual 
prMidente del Consqjo de ministros, como principales 
autores, dejando á un lado á innumerable multitud de 
aombres que se agolpan á la memoria evocando el re
cuerdo de aquella inmunda revolución.

3.“ Que ÚoAa Isabel de Borbon reconocía en sí .  el 
deber de trasmitir intactos á su hijo sus derechos;» pero 
al mismo tiempo «no eoncebia, ni aun en el delirio de los 
iDM grandes enemigos de la autoridad, la idea de oue el 
peder fnbitcoj^tdeeon/erirse con ti auxilio de la, /nena 
« « m e / ,  con ¡a injnencia ciega de batallones stdneidosj.

4. Que no existe documento alguno en que conste 
«1 perdón de ios infamadores. ^
a i /  ^ hltiroo. Que hoy se llama rey de España don 
Alfonao de Borbon y Borbon, el hijo de Doña finhel ■ el 
mismo de cuya dinastía v familia aseguró Romero Ro
bledo que «la licencia fué el sino de su vida privada.»

jfento Dios y qué sbsurdoí ¿Gómo se adunan éstos 
hee^s^ reg u B la r^  las generaciones venideras. ¿Cómo 
se há pintado «uadro tan repugnante! ¿Cómo ha llegado 
si raiaele de Pehpe V el in/ehz hijo de la desventurada 
Isabel? íGftto? Saltendo un abismo de miserias, sor-

canda un mar_ da inmundicias, enlodasándose el alai i 
qu* cfa lo újiico que puro conaervaha. I

artículo va siendo largo, y tenemos mtMbl 
que hablar: dejlénaoslo para el númoro próximo. *

------------- 1 . . ■
La prensa clandestina continúa dando malos tusl 

al gobierno alfonsino: suponemos que no haya sideoit| 
bueno el que tuviera al recibir la hoja cuarta de ¿sihl 
tolncton. _ I

Sentimos no poderla copiar integra; pero no soasl 
nosotros de loa que se haeeh eó« da todas las calumiM 
y villanías que contra los enemigos se propalan; no #1 
tamos nosotros al rebajado níverde LaCorresponieeá* 
de ElIHariaBtpakoly de La Speca que, A trueqnsi 
combatirnos, no se avergüenzan de convertirse es^ 
mundos libelistas.

En esa hoja republicana se dicen tales cosas de i 
Alfonso, y de Manzanedo y del duque de Sexte, V 
nosotros creeríamos manchar la pluma, v lo qo*' 
peor, la conefenda. reprodjéramos esos párrrií 
rc ro  á fin de que nuestros lectores tengan una M 
aproximada de les tendenens y criterio republiMT 
copiamos los siguientes trozos:

«1 AI. ABORPAJE !
sjPueblo español, despierta!
*A la nwhe de la interinidad y  la restauración,l, 

ga y  oprobiosa noche de despotismo, va á suced*! 
snsmrado y risueño dia de la liberta .

¡De^iertai Qwde sus inefables goces no sen díí 
JOS pueblos que duermen el sueño de la abyecdoní portan el baldón de las cadenas.
en : Despierta, si .' Pero que tu  despertar ponga es 

el corazón de cieno de los opresores.

Ellos han trasformado los centros oficiales en c»” 
ñas de bandidos, y amasado con tu riqueza, tus " 
mas y tu sangre el edificio de su fortuna.

Ellos, frisos profetas de la réstaéiéaéi«.’c^e’i 
raban pacificaría al país, para á aansalyu espW^ 
han rendido sumisión á Cabrera, m end igad  *>• 
amor A la ilustre España, que indignó con sus crB»<* 
7  ^  bapdolerisiBO, uji oon^eñio m m  di
lefacaltaron oDiBíBJoda é iacoBdicionaJaent© 
M trwta observancia le han garantido, «n que fc#<*

menguada h u m m ic ^ ,
caudil.
üsme; y como ««abtaignoniinlaó imprudencia tan»! 
totasen¡ hanfiisdo, como precio de la desereion á* 1 
fiJM oarlirtaa, el reconocimiento de los greukw títalfj 
condecoraciones de los que en aquellas sirven cuh 
do de esta suerte con el manto de la impunidad áh  
nes, incendíanos y asesinos; lanzando un rsto á to
vura.y. pw attA yor^truje. satisfaciéndoles sush 
res oon tu hacienda, después que han inmolado en «J* 
ementa da la reacción á séres que idolatrabas.

v‘ ^i° 5̂® yes solazarse en báquicos festines, sang>i,i 
burla de tu dolor, sarcasmo horrible de tu ®**‘l

; A h! j Pueblo español, levanta, y Sotéira á lo*' ,te opmnen T denÍCTan! . j B w i m u  ,
Las hordas salvajeB de la tiranía tiemblan sis®íl 

í̂ i*® iaa^ralerosas huestes de la libertad, y la vic '̂^l orlara tus sienes. J
i* solo 4 entonarla un h s l

república, si no la basas
mente en las reformas sociales. |

^.. Agueda tranquilo la sefial para la lucha- ^jrl 
Harta este instante, jtí una sola palabra goe 
ni oa acto solo que ta trhinfo arriesinie. j /l
— *Aiet«AAi.c, ui uuK iu>ia paiaDra 

ra, ni oa acto solo que ta trhinfo arrieane»
- La restauración es tu gran vergüenza, y pirata 

“ ’®**tro8 trróulan la nave del feíado. .ji 
Dispónte, pues, al abord^'e, y  cuando el m®'®**
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Uocuo, eDnrbolemos sobre «1 tope da elJft el lAbaro de 
Udemocracia, para que ondée al mágico grito de 

¡ VIVA LA L IB E R T A » !
j  VIVA LA REPÚBLICA

cifKHíaiía en la$ refornat

riencia que la que me 
carrera de las armas el

Bn medio de la viva satisfacción que nos causa 1* 
lectura de la siguiente carta, no podemos de lametóar 
lOiliorropes da la guerra civil que el liberalismo se 
empefia en prolongar, dando lu g^ar fc que los padrea lu- 
Aea contra sus nijos, j  los hermanos contra her- 
■uoa.

Dice así la carta:
•Znm&rraga 6 de Octubre.

Sr. Director de SI Cuartel Seal.
»Muy señor mió y de mi m ajor consideración; El 

honor es la jo ja  mas preciada para todo hombre que de 
bpnrsdo se precia, v habiendo sido el mío recientemen
te aancíllaao, poniendo en duda mi adhesión k los san
tos |aÍBoipíoa de la legitimidad por personas que me 
•OBoeíeron ajar, deseo que estas líneas vean la lu* pú
blica en las columnas de ese periddico de su digno car
ie. para que aquellas j  la provincia de Guipúzcoa ente- 
r» me conozcan hoy.

tJéven aun, j  sin mas e i^ riene ia  q 
•oncedia mi edad, em^endí la carrera de 
•fio de 1872, sirviendo 4 las úrdenos de mi padre, jefe 
•utonces del cueipo de miqueleles de Guipúzcoa. l*ú- 
"icos fueron los desdichados aetos de este cuerpo en la 
Pc*vinola, y yo creo cumplir con un deber al hacer hoy 
PéWioos los míos La acción de Velabieta, tan glorio- 
•• para las armas carlistas y como funestapara ios li
berales, me decidió 4 dejar u s  filas de éstos en la Pe- 
eíasula, marchando 4 defender la integridad nacional 
** q j^ ito  de Cuba.
, *En aquel hermoso continente, rico floron on día de 
j* «roña de nuestros Reves, y solo pasto hoy de si» 
“ «•aderes los hombres de la Revolución, lejos del h«^ 
wpatem o, y cerca del peligro, empecéA ser «paaol, 
y *eabé por ser hombre.

*Una y mil veces vi batirse á mi lado 4 los volunta- 
cartistas que, prisioneros de guerra, iban al!» 4 

»«tep lu sangre por la Pátria, después de haberla ver- 
en la P itria  por so Rey. Ellos me trazaron eon su 

«wúsmola senda que deÜa segnir: ellee me inspiraron 
^  sus virtudes la fé que debía tener: ellos desper^  
4^ e n  mi alma oon su abnegación y patriotismo, ws 
*2^1aientos religiosos, basta entonces un tanto adoc- 
“ •eidos.
^ * L a  conciencia me dictaba que debia im itar su ^eao- 
J**> y la razón me decia que no debia demorarlo; asi m  
^ .  salvando loa muchos inconvenientes que para U 
¿•bzacion de mi empresa se presentuon, me separe 
.2*quel eiército surcando gastoso k s  m ^ es , con la 
J5¡«anza de oobijarme pronto bqjo los anchoe pliegues 
« * •  santa bandera qve eostiene enhiesta el mas vale
r e  de los soldados, el mas cumplido de los c a b l e r a  
7 •! mas católico de los caballeros y  el mas católioo de

|ebepaao8, S. M. el Rey nuestro Seior D. Cér- 
’®»Vll (Q. D. o .L

•Hoy que, graciaa 4 la Divina Providencia, he He- 
^ 0  ̂ n n e n te  4 este suelo clásico de la leidtad; hoy

de nuevo estas montañas regadas con la san-

4 f ü  ‘naigno. ei uuimo ao eiioB, ui»puoo»u 
j j^ p a r  el sitio que por mis escasos méritos S. Í4. se 

señalarme; dispoeeto vengo 4 defender, en cuan- 
^ ̂ 8  fuerzas alcancen, la santa causa de Dios, Pírtria

mayor consideración y ap recio suyo afectísimo y agra
decido S. 8. Q. S. M.B.— Ür4*!>tíleta.t

mi conciencia dé cristiano y mi palabra de ca- 

»Con Cite motivo soy deV., seior Director, con la

¿No saben nuestros lectores que acaba de publicar
se un libro titulado Za euetíicn Caireral ;5lo saben 
quién es su patrocinador? £<i Sj» m . «Ignoran aea.ío 
quién en es el autor? D. Joaé Indalecio Caso.

No tenemos mas que decir: con ese está hecha la 
historia del libro. Pero recordamos que Balmes, de 
conformidad eon todos los auko'es de légtca, nos d4 la 
p ^ la  siguiMite:

«Antes de leer una narración es muy unportute co
nocer la ^tuaciOB y  demás circantaiteias del narra
dor.» ,

Gomo quiera que obra de misericordia en enseña al 
que no sabe, diremos á lo* que lo ignoran, que la sitúa- 
Mon del autor de la  e*4stion Cairera ea la del homar* 
que huyendo de ao sabemos que malos negocios « *  
al campo carlista, con altas esperanzas y no flojas Ilu
siones, que al ser espuestas, ve deshechas como castillo 
de naipes: [cdmo que nada menos pretendió que ser mi
nistro universal ae D. Cário* Vil!

En cuanto 4 sus oircuastanoias, onda sabemos, sino 
que fué gerente de La Peniattilar, con gran desconten
to de los aceionistas y no pequeño medro personw: que 
al venir de su provincia se refugió en la redacción de 
l a  Bsperant», donde 4 solicitud de un ministro, faltaba 
á la confianza y  al secreto y  4 la gratitud que dema » 
D. Pedro de la Hoz, basta que concluyó por salir de ,ia 
redacción, llevándose cajistas, regente y lirtas de sus- 
crieion, con que fundar un periódico que hiciera la ©po
sición 4 l a  Bfperama. Nada sabemos sino que en pre
mio de sus trabajos contra el diario carlista, fué nom
brado fiscal de imprenta, en cuyo cargo se ensañó con
tra  su antiguo director el Sr. la Hoz. Nada sabemos, 
en fin, sino qne el Tribunal Supremo hubo de aperci
birle por la osadía con que pretendió seguir los escán
dalos que dió á la  audiencia de Barcelona en la detensa 
del célebre Claudio Fontanellas: nada, en fin, sabemos 
sino que corriendo mucho oro, al decir de quien lo pue
de aaner se encargó últimamente de la defensa de La
brera ante el tribunal del sentido común; y esta vis
to, *1 Sr. Caso tiene el sino de ser defenior de causas 
escandalosas. , . ,Con tales antecedentes, juzguen ahora nuestros lec
tores de la autOTidad del Dbro, de la situación de Ca
brera y del valor de un libelo en que la calumnia se 
urodiga, no se escasean las bufonadas, y nada se res
ponde 4 los cargos que se han hecho contra el apóstata 
Weutworth.

Llamamos la atención do nuestros lectores sobrc lo 
que 4 continuación tomamos del eseelente periódico 
portugués A Naeaoi . .

«Las t i^ a *  del general Trillo se reürarím sobre 
Hemani y Renteria.  ̂ , ,  ,

En estes combates, en loa cuales quedó castigada U 
inselweia con que el general alfonsino trataba 4 ^  
bravos voluntarios, se obeervó un hecho beatante sig- 
nifleaÜTO y no muy vulgar, y es la parta activa 1«® 
esos combates tomaron los paisanos, pues de « « «
aldeas y lugares acudieron loe paieaBos, no solo a a la 
dar 4 lo» vdientes voluntarios, sino
se de los ineen^os y pobos practicados por Jos aitón

victoria de las oeroanítm de San 
celebrada por lo» pueblo» oon r ^ q u e  de ,*
f f i n ^ i o r y  por el ejército r e ^ n  el
la nl&za, de don^e los alionemos habían salido tan fie

contMdo^como cierta la victoria que se convirtió

*" L a ^ iw  da San Sebastian está, ahora mas que nun- 
ca.^riam ente amenazada. El incesante fuego que ha
cen las baterías carlistas ha producido grandes ince^ 
dios 7  algunas muerte». El tellgrafo no «  «V®’ ® 
cirlof pero la plaza está etí una situwiqn critica^ Hizose 
reguiar el bombardeo, y ya mandó allá Inglaterra el
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Pmcip, „ C .„ V A .S t í ‘ "‘“P» •‘"
1» .. ' s i S S o S . *  “í S  " 5 1 “ “T «  f « “ í»  < » « . i . .
OWtpo da l a  S «J d f  ü r í a l ?  oJ noblo
defen ,o r rt« los 'd . r . o h o f  Í L “ "  di,”  D* r 5 " f “ ‘“ ‘“ 

. .  » s , r d „ .o  de »  d1 d S » « ^

ü r g e la a
«un ia  ei)U*raoion d f L t e r v a o i í ^ ^ ^  n i f í f  7
líOBtra e i o b i í j » .  ®® ®* prneeso in te n ta d o

Ida s i t u a c i^  d t  f l í K ? ?  f f  <le t i r -
M o n ta w ff r t . ,^ ” ;®  aaá lo g a  á  l a  del
d iU rio , m io a tras  l a  r e J d b S w  de A n L J!f“ r  P®
pm cipeal Obispo de U r e e l^ d a « f i i ^ v *  
naita á Andona para adm in;atP«^?í* Obispo gira su 
Confimacioa. j  en «ie Ja
p u e r tio n o a q a e f ia ja n fu p ^ ilo  P^*®“ Pa. >a*
los do»̂  gobernadores 6 viauíeret i ^  “ombralao ser francés if*»>ret, ano de los onalas tiene

despacho^  tsleíírAficos
------ . ’ , • -■ ■ - J i

SECCIOí DS NOTICIAS.

c i n l ü a e i e n . r  p a ra  a fre n ta  d n I n , A . « „ ü a „ - „  ,jbera- 
ie gue l i ^ t a  laa nubes al*an e l g r i ta  co n tra  los Z
p.Uos üarli?tas, publicam os la  s ig u ien te  c m a :

EsteUa 2a de Setiembre. -
S r. D irec to r de B l C u ir íe l Re<U

to c a r ía ;  ’ ’ ^ ‘*°®J''‘ “acáoft lasigu ien -

„ • . ,  1 .  ‘^®'^‘®'’'^ 2 í)d e O c m ijrc d e l7 5 .

en oomjufifa^de*m1  í® J**JJ®® l»“eiío
d a i a h i T a i n  norpd^d p a ra  lo J® «3 bueM
Dicte p a r i a s ,  “ Py** *o 9“e desees.raandar j l

Ü  " f ■'»■ »*“ ? • •  <!••
lo  mismo rio reproduz-o  d e  n n X ^ t ^ ^ ' '  T  por
m ano, l a t n r a r  s X á s  rom o X?*- R ecibí, hW-
la s  p e r s a s  ̂ q u í h a b ií;  pero  á n ¿ fla s  f n ó r ia s T u i  
d i a 2 « p a s é l i a  c o 4 ¿ a & ?  I® que el
s e m c io ; lo  cual ts  d í L  o,.= l 5 ,s®l<J^o á  h a c e r ,

tara t e ¿ g i r u L ”pr¿eba^m á“L ^ U ^ S íA *  «n-

S S # s M £ S = Í S

tíspeio.TOrtafia. '  R'^’’‘e*ca, Panoorvo,

i V S  o ? S i c ¿ " o t  y T i ' n t ± ^  fe-niazo fuere

se rr ic iá 'n o  te  d i l a  auV lfem "”  l5>l<J®<Jo 4  IZ e i  J 
aas-al m ando del g en e ra l Tpfju®f 1** ftm r^;
m ado SantiagoffiL^tü J t^ 'l
que e s tá  b o m b a rd e a d o  4  7  es el

cha de e«a eSinnic^lolí r ^ ' r
aprehendido dentro del teréTtorí) d‘a1®,i®*í®P*'j- — •»

se rá  S K o ¿ ® ‘ ^ ^e  te¿ { ú m r g r e r a T  s e r á ‘t r a 7 a t ' '^ “  ’̂ ®‘ «JiHtrii;; de 1«  ^
e«PJa 7  auJeto‘’ a l

TÍdo?Tfi.'^S.®M.!!?fL‘r « « «  «feotísimo seguro ser-

t0 n tB n u íf6 “S M r £ i a " ” u ^ > ^ ^  aiis-
4 un jóren proscripto de d íL  aflos d e id a d ! " « .n o c e r

desgracia mi compaflíala p r í m ^  ^  ^4 la bayoneta tres tocos t en entr.;ii‘
retirar, á causa que si no  ̂ hemos tenido que
qoedamos uno s i l e r a  “«
batelones nayarros e n d ^ T i ^  t̂ ® 
fla. tunmoa que retirar » ¿ uos guisan; ea
cartón d* ellos y. se arbll/n*=^^ retirada nos t r ^ p s  un 
de pudo co rre rle  libró oero^^J*^® ̂  ®5*̂ 5 P®** *J®“ ’
m i com partía un a l K ’ ^ 6
do adem ás dos s a r g e n t ^  ^  ®* oap itan  h e ri-
« b p s  m uertos, tre s^ h e rid o a . j“ “  herido, sie te
h errfo s , que sum an un tS tf j  da 4 4 ^ -  , “ «erto*. 1"
partía; con qne y a  ru ed e s  n o n ^ .  i*’“  solo en micom* 
en te  com partía.^ ^  >ooer la  e n tra d a  que úiTe

Ja8íantopor^ntTOTa3^fla^oue*ídh’'}f correrlote«t 7  por fln mo he libradn P®** todas par*
yeremoa como salimi» niM i?  la abunda,
muchas baja», allí te biíhEltf P"®er batallón tuyo 
hieras v iZ “ ¿>sa ®̂'* 11® hu-
nuestro bataUon r e t ^ '  e^tí*5 eM «“«esuida que 
qneretroeedcrtambieu’ ^  pnw  ‘ War as j t i Ko 
fla 7 queria hacerse^ d^vílíeiítA de Este-
ha perwguido. teniendo en J®*

^uwna nacerse de valionfa «»J í  «  ue ruste-

lH « ia a e n t r 0 n ^ f « ; t ? * „ “ ?^®yJ>® ridos en San Sa- 
todos de 500 sin c o n t i / e a n ’̂ u S t' • *■ la a iim a  entr»  
m o estarem os, 7  e l fu e rte  ate® fig ú ra te  op-

i t e f i i f * '  “  “z i t s f s

I
p , - 5,30 tardo.
E l corresponsal a l d irec to r de B l  á v a r ü l fí,^ i I

m en te  i V S í á  ?> am p K 4 “ y  ^  personal^ 

cas p o s ío io a e sV  U s mago-'á-

t«

ds

«*!>•
ífi ;

<*»í
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